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CRITERIO D E LA ROBUSTEZ VEGETAL. 

Nada mas e r róneo que las preocupaciones del vulgo sobre los signos 
csteriores de la salud y la robustez en los individuos de la especie hu­
mana , en los animales y en las plantas. La SALUD no es otra cosa que el 
equiriljrio fundado en el cumplimiento normal de todas las funciones v i ­
tales y orgánica-}, a^i como la ROBUSTEZ es la firmeza de dicho equilibrio 
y la resistencia á perderlo. Ahora bien , en !a especio humana , no hay 
cosa mas frecuente que ¡hmarsa ludable y robusto á todo individuo grue­
so ; y por el contrario , se considera corno enclenque al que está flaco. 
Algunas veces resulta exacla esta hipótesis , pero no son las mas; antes 
bien es muy usual que las personas obesas vivan valetudinarias, ó cuan­
do menos propensas á contraer enfermedades graves ó leves, siquiera no 
sean mas que las ordinarias en las variaciones de tiempo y en tas t ran­
siciones de un periodo estacional á otro; mientras los individuos de 
constitución enjuta es muy frecuente pasarla mayor parte d é l a vida 
sin per emees patológicos de ninguna especie. H é a q u í , pues, desment í Ja 
por repelidos é indisputables hechos ía esplicacion popular de !a UOBUS' 

REZ humana. 

La SALUD y E D Í U S T E Z de los animales suelen definirse algo ' mejor qus 



305 ECO BE L A GANADERIA/ 

las del hombre, siquiera no sea mas qae por la inílnencia do su estadio 

y conocimiento sobre el interés pecuniario de los dueño?. A-í nadie i g ­

nora, por ejemplo, que los anima'es da trabajo, y mas parl icuhrmente 

los de ¡a cria caballar, na deben ••sur muy gordos; porque en tdlos aco­

rnada ia acliva libr.i IIIUM U'M- ((U,« p todi ;c t ; t i m o \ i i f l b n i o con su con-

•tratiiiidiul \<> nmar i» , mas bien que !u inerte masa odipofa, acumulada 

en el lejido oelular subenlánea , que solo í-irve" para" aumentar' el peso 

inúti! y entorpecer los movimientos. l \ ) V el cu l i ! r .n io , en las reses que se 

destinan al matadero, ia ienjiencia (iei ciiador esa producir grasa, ya 

sea en la corla cantidad necesaria para reblandecer la libra muscular en 

la forma que el consumidor denomina cary.e i w w t , j a para «cumular en 

]as inmensas moles que constituyen el CEÜO, pt.r .medio del cual todas las 

fuerzas de la naturaleza se desvian de las punes activas pertenecientes 

á la vida animal y aun á la orgánica , p i r i acoai.darse en e! antedicho t e ­

j ido celular que es el mas insigniíicanle de la economía . Fis io lógicamen­

te considerado, un cerdo ú otro animal ceben es un verdadero monstruo, 

tanto mas lejciño de la normabd.H! cuanto mas úul es paja el objeto á que 

se destina; pero aun cuando lusganaderos piticnran liacerlo todo lo mas 

monstruoso posible, porque así cumple á su propósito, no por oslo desco­

nocen que aquel animal de volumen y peso aumentados por el artificio, 

es menos ROBUSTO que el verraco, b jo de la nsturalczi, cenceño , descar­

nado y ligero como el javalí que trisca por el monte. 

Por el contrario, en lo concerniente a! reino vegetal, el vulgo suele es-

plicar la ROBUSTEZ de las plantas por la superabundancia de las partes 

verdes, que algunas veces puede considerarse fa vor ¡ble, resulta per ju­

dicial en los mas de los casos. Plantas liay, como por ejemplo las legu­

minosas y otras, organiz adas para nutrirse de ia atmósfera mas bien que 

de la tierra á las cuales les conviene mueba hojarasca porque esta es la 

via por la cual reciben del esterior lo necesario para conservar su exis­

tencia y cumplir sus funciones; pero no asi las g ramíneas y oirás muchas 

en las cuales el sistenn radical es lo ¡¡rimero, y por lo tanto la redundan­

cia de órganos atmosféricos es casi siempre un mal de tristes consecuen'. 

c ías . Mas claro: un habar profusamente dolado de follaje, debe reputar­

se muy ROSUSTO : pero un puial de trigo en beiza que crece desmedida-

mente, carece de ROBUSTEZ por esta sola razón: porq m todo lo que le so­

bra en el aire de Indas que para nada le su ven, le falla en la tier ra de 

raices que son la base de su existencia, en el modo de ser que las leyes 

d é l a naturaleza le tienen necesariamente señalado, l ie ul ta, pues, que 

en los cultivos mas importantes de la agronomía , ó sean de las plantas 

cereales, la ROBUSTEZ se esplica por la poca apariencia .e&terior, que ar-
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,güye graa'actividad eaiis "•vida intima y pores io -se. ve casi, siempr,e,}|a 

j^ejor granazón en las pajas o i í s corlas. 

En arboricu-luit'a.es toílavia mas cooslante el fonáraeno de que deja- • 
mosiiccho méri lo . No se conoce arbusto ni á rbo l a l cu i l eonveng-a el es-
ceso en ei ramaje ni liojarasca; consLinteinenle reduada'n en .perjuicló 
ü¿ la frHClifreacion:.aiües<bie.n Loilos ios slsiern ¡s de- cultivo, estrjjjan en ; 
reducir á Jímiies racionahnente'calculados ios.dos referidos, detalles • de 
ja vida vegetativa. Tan conocido es el modo de cansegui r ío , que casijiios 
parece ocioso espiicarlo: pero-no estará de mas reco ída r que el follaje 
pende del raaiajf, y (pie este queda modi-fícadQ.;m.od¡:ítca»tlo..aquel por 
media de! con e. Eih consecu e n v'm; tod os 1 os sisie na as. de 'poda, tala,. des­
monte, escamondü ó eomose llamen las rebajas Iiaclíasairtificiaimento ea 
las consabidas partes de los árboles y arbustos, se reducen en compen­
dio a eliminar la w a í k r a t'/eja, ó sea la que ya ha írticliOcado, y no dejar ; 
do h nueva sino la parte estrictamente precisapara la fimctiOcacloíi mas 
inmediata. El árbol rebaj uloen sus ramas y en sus hojas por una mano 
ihíeligente que le haya aplicado el corto sobre las indicadas bases, se 
presenta menos frondoso que el abandonado á sí mismo; pero en realidad 
es mas •ROBUSTO,; porque adeinas.de ser mayores sus facultades p r o d u d i » 
vas, está en mejores condiciones de viabilidad, de salud y de resistencia 
a! desarrollo de los parásitos vegetales y animales. Creemos que de estas 
palmarta-s;verdades estarán convencidos; todos los arboriciillores ia te l i -
genles en la leoria y versados en la práctica de saiarie. 

No así. en cuanto á la florescencia^cuya^profu.sion sHela' pasar por aaflfiJ 
signo de especial ROBUSTEZ erilre arbolistas por o t ra-par lé- rauy en íend i -
dos. Lo serla realmente, si los árboles q-.m-flUreceni•niucho ' früetiíieasen 
CHí.propoTciojí; pero los hecltos demufsiran,• per el contrario-, squé^tíñO-
do un árbol ó una elasedeierminada de árbolesy orroja una floración es-
cepcioiiaJ por lo a buíülaíiie ó por jo í e m p r a n a , ; este fenó:neno es., casi : 
siempre precursor de una. coseciís escas-s: porífue de. las llares que bro- ' 
taron, caen las mas y s.e sostienen las menos. Si la gran^ copia;de -;#o;res; 
arguyese mucha vida, mucha salud, y en una palabra, mucha ROBUSTEZ 

m el árbol.iClaro es que este las habría criado como las:echó; paro dado 
que no pudo hacerlo, la abundancia solo reyola una aberraaiorj >:dc las 
fuerzas vitales que, si nos propusiésemos esplicarla cicniiiicamente, tal 
^ez,habr íamos de reducirla ai orden, de los feiióiiietoá patológicos risas • 
bien que ai de los fisiológicos. .Por la inversa: cuando ¡o* árboles ..«ehaiií 
flores con medianía suelen sostenerlas hasta su lér ra iuo íinai ; que^ es la 
metamórfosis en frutos por. esta, mediaí i ia , pues.so revela.la.salud 
verdadera ROPUSTEZ del árbol". i .obsidreiaa ono"! 
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Por otra parte, que son exactos los citados hechos ¡ se comprueba á 
cada momento en los aljarafes de estas provincias andaluzas. Cuando los 
olivos presentan una inmensa esquilmada, que los inexpertos consideran 
como una bendición de Dios, los peritos saelen fruncir ei gesto, porque 
saben que, por lo común , cuanto mas esquilmo sale menos fruto cuaja; 
al paso que, floreciendo Jos olivos con parsimonia, la mayor parte del 
esquilmo se agarra y cada üoreci ta llega á ser una aceituna, siempre que 
el curso de las afecciones atmosféricas favon zea ó no conirarie las fun­
ciones vegetativas. A-í también en años adversos que combaten los olivos 
con recalmones ó con chubascos es lemporáneos , la caída y la picadura 
del fruto que de dichos fenómenos resultan, son mayores en los árboles 
mas cargados. Estos hechos cooperan á comprobar que los árboles par­
cos en las funciones reproductivas, son superiores á los exagerados en 
este concepto, porque en ellos es mayor que en estos la tendencia al 
b i e n , la resistencia al mal , y en una palabra, la fuerza de conservación 
ó la ROBUSTEZ debidamente entendida. 

[Agricultura Española . ) ' 

CULTIVO DE LAS PLANTAS FURRAJERAS. 

Alfalfa. 
E l terreno que mas le conviene en secano es el siliceo-arcilloso-calizo 

de fondo fresco, pero de n ingún modo de humedad constante ó sea pan-
lanoso, pues en estos solo vive la planta de cuatro á cinco años: se da 
bien en los arcil losos-calizo-sil íceo de gran fondo cuando puede regar­
se, y vive en ellos desde ocho á catorce a ñ o s . 

Las labores preparatorias serán profundas las mas posibles y acompa-
Badas de rastreros, para estraer las raices de plantas vivaces y deslruir 
Jas anuales; conviene siempre dar la últ ima labor de arado superlicial y 
seguida de un rastreo poco antes do la siembra. Un abono abundante 
dado dos meses antes asegura grande producción para los primeros 
a.ños. 

Por lo que queda dicho, se ve que es necesario tener la tierra bien 
desmenuzada para la siembra; esta se hace al voleo mezclando la semi­
lla con cantidad proporcionada de arena ó tierra suelta á iin de poder 
distribuir con igualdad diez ó doce libras que son necesarias para cu­
b r i r una fanega de tierra ó sean 3.580 varas superficiales {un cuarto de 
hec tá rea ) : la siembra debe hacerse en dias de calma y bajando la mano 
todo lo posible; se cubre pasando un tablón sobre la superficie deí ter­
reno sembrado. La época desde 15 de marzo al 20 de abr i l , y si el tiara-
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oo es seco ye! terreno de regadío conviene un ligero riego, cuidando 
de que no se formen escorredores. El nacimiento es pronto, si recibe 
a!2una humedad luego de la siembra; pero como al mismo tiempo nacen 
€on ella otras plantas e s l r a ü . s . o. necesario arrancarlas á mano si se ve 
flue pueden d o m i n a r á la alia fa en su primer crecimiento. Hecha psta 
entresaca puja con fuerza , pero m, solo tallo; y para que de mayor n u ­
mero de estos y brote con l ^ n m ha de segarse á hoz y rásame el ter­
reno desde que adquiera la altura de. a ocha pulgadas; para el corte 
simiente se presenta amacollada y puede segarse á guadaña al aparecer 
Js primeras (lores; porque en este caso el forraje sin dejar de ser t ierno 
es de mas alimentación en verde y seco para toda clase de ganados; 
cuando se dé en verde se cuidará no esté cargado de humedad ni reca­
lentado por el so ló la fermentación que produce el tenerlo amonto­
nado en verde; tampoco debe darsecon esceso, porque en este y los an­
teriores casos puede producir la meíeor * .cion , si bien se evitara dan-
dolo mezclado con paja trillada, Despue. del úl t imo corte del otoño es 
conveniente el paso de la ra.tra de dientes de hierro, para ahuecar la 
la tierra apelmazada; otro rastreo en principios de marzo facilitara el bros 
te y aporcado de las plantas; y si hubiese de abonarse, se esparcirá dos 
meses antes el est iércol. Para obtener mayores cosechas se esparce ca­
da tres ó cuatro años, y en disiiutos de los en que se haya estercolado 
la alfalfareis á ocho arrobas de yeso en polvo sobre cada fanega de t ier­
ra, si no fuese vesosa ó pantanosa; esta operación se ejecuta después del 
primer corte d d año y cuando la planta tiene bastante follaje para c u ­
br i r el terreno en dias de rocío ó de lluvia suave. 

El producto medio de forraje verde de un año es de 600 á 800 a r ro ­
bas; cuando se quiera cosechar para seco, los mejores cortes son los de 
junio y primeros de jul io; se procura no se seque con esceso y se recojo 
y almacena con la frescura de la m- ñ a n a : ests alimento es superior ai 
del grano para el ganado cabal'ar, vacuno y lanar, dándole en cantidad 
suficiente, y muy bueno en verde para el ganado de cerda. 

En terrenos de secano frescos del centro de Castilla, puede producir 

tres corles al menos, dos en abril y mayo y uno en setiembre ú octubre. 

E s p á r c e l a . 

Esta planta no es exigente en la calidad de tierras, se acomoda en las 
siliceo-calizas-arcillosas. hasta el grado de que sean muy cascajoaas, si 
tienen bastante frescura, pero no humedad con esceso. 

Las labores preparatorias han de ser repetidas y profundas, para des­

truir las raices de las plantas parási tas y poderlas estraer por medio ds 
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!a rastra. Si el terreno contuviese cascajo grueso se estraerá, para faciii* 

íar el empleo de la guadaña en los cortes. 
En el centro de Castilla conviene hacer la siembra con las primeras 

eguas del o toño, para que nazca y arraigue anles .lo las heUhis de i n ­
vierno. Las siembras de primavera tienen un natimienu. desigual y no 
prosperan, por la escasez ríe lluvias de esta esiacion; L.-i cmtiilaíi de 
pémilia necesar ia para nn cuarto de beclái e. os ¡le 00.^ 70 libras que .t-o 
esparcen «1 voleo y s« cubren por un Inerie IMSÍIGO y «I paso, de tun 

'láblnii ó ediudro pará sentar el terreno, d i . : < . ;; 

Si el n U ' imieníb fuese ÍMUMIO y vcmíina-lasen 1 fs apuas de !a siguimití 
prhmVera. pndi-f (hV^é u n r ó i t . 'en M tíí^'^de ma}o , (.namlu osló a su 
tidiad ti\ d^á r to lUí (¡cía ff. r. ) ' e n \ ú * ' - M H de oc'rfdjr/', noviembre., :d|!-
ciembre v enero, podr/. pastar eb prado el ganado la n ¡r . cindando do 
que nunca lleguen a roer el nudo de los brotes y dejando iníérvalos de 
tiempo para que estos se desarrollen. En principios de febrero debo 
darse un fuerte rastreo; y si hubiese deabenarse. con tierras calizas, que 
es lo que mas conviene á ¡a plañía, esparc iéndolas antes del rastreo. 

La siega para forraje seco se ejecutará en el oslado que hemos dicho 
respecto a! corle del primer año; asi se conservará tierno y con liarle 
del grano formado, siendo muy buen alimento para ¡os ganados vacu­
no, caballar y lanar; lia de cuidarse de que no se seque demasiado y do 
recoj r o con la fr( s utra de h mañana . 

Para semilla no se da rá el corto' basta que baya í larecido enmn'eta • 
mente, y aun en este caso no serán aprovechables mas que brm' iad de 
las semillas, que serán las que estén bien granada-: conviene ejfeimtr la 
operación con la frescura de la mañan j y sin saco-dr-nienios Tuertes--de 
la gusdanf); el siguiente dia á ia m isma hora se' n cojo yerba con •horcaa 
y s« conduce, sobre montones en los que se sacude' con las mismas, 
quedsiitlo sin mas desprendido del grario i i t i ! . ' 

En los terrenos de secano puedo* darse dos cortos, si la primavera 
acudo con humedades; en IOÍ regadíos so darán hasta emit/o. siendo 
siempre el primero el mas prodtrciivo. Un cuarto de h e d á r e a dará desde 
tí a 14 fanegas-de semilla y en forraje seco de 150 a 250 amd)as. 

Lu vida de esta planta en condiciones regulares es do 6 a 8 años,; 
Pimpinela. 

Se d e s á r r o l h esta planta con lozanía eri los terrenos sih 'eeó-arcil tosos-
frescos, y aunque r,o de lanío producto forrajero conro l aan ie i io r . os 
muy apetecida dol ganado lanar, resiste las mas fuones beladas y se­
quías y re íou i en todas las • estaciones; puede por lo tanto servir co­
mo' pasto permanente, siempre quo no se destruya ei nudo de los bro* 
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tes. La preparación del terreno y la siembra son iguales á la de la plan­

ta anterior; en el mes de febrero convendrá suspender el pasto y darle 

dos fuertes rastreos, el uno antes y el oiro después del abono, y el MÍO 

quese verifique este, que puede ser de paja ó vej-Ules dcscompue^os 

mezclados con arena arcillosa. 
E! corte para forraje seno se.d.irá en mavo para rrenjer semilla en 

fm de f i n i o ; no se despron l , . n ^ m » la^ití l ' .nM.h.l r.o.n » la de espar­
cela, es mas d r a que es.a y par,. l a - W - m b r a d-Ue tenerse 11 horas anles 
en reinoio de agu x templad.,. La c n u I > 1 q-ie so .-inp'ea para la siembra 
es media fmetri p<>r un cu - r í o de becUir^a. FJ producto en íorraje seco 
es de '100 á 150 .vrc b.s y en semilla de o a 8 fanegss. 

La alfalfa de cuernecillos prospera en terrenos y con cultivos iguales 
á los de la pimpinela; solo hay que tener presente que si se siembra con 
la silicua no nace hasta el segundo año, que solo puedo dárse le un corte 
a! tiempo de la florescencia ó hacerla pastar en los meses de abril y mayo. 
Es lu planta que menos;interesa par, prado; p jnnanent es. 

Avena de H u n g r í a . 
E l cultivo de esta variedad es enteramente igual al de la semilla común . 

Solo io recomendamos por su fuerza de vegetación que puede producir 
sembrada á manta abundante forraje para seco ó paja y semilla, supe­
r ior y en mayor cantidad que la especie común . 

P a í a c a 'rtopinümbur ó ¡mlata de girasol . 
Se dá bien en los cascajos y arenas arcillosas y en las tierras fuertes 

profundamente labradas, si bien en estas se hallan espuestos á podrirse 
los tubérculos durante el invierno, siendo frescas ó poco permeables, 
por lo que deben sacarse en fines de octubre d priueipios de noviembre 
para almacenarlas en sitio seco, pues que la humedad es la (pie mas le 
perjudica: en general pue.de decirse que lodos les t á r e n o s de cualquiera 
naturaleza y por malos que sean le convienen, excepto hs húmedos . . 

No sirve este tubérculo para alie mar seguid ̂ nente con otras semillas 
ó plantas, porque quedan en el terreno los mas pequeños , que brotan 
con fuera si no se, hacen pastar por cerdos ó se dejan tierras de 
barbecho un olofio. Resista las mayores sequhs y heladas estaiulo bien 
aporcadas las plañías; por esta m m y p)r la d;! ser diiu-d tener a lma­
cenes apropiados para cilas, se sacan s e g n se necjáiío darlas al 

• • g i í o a i l o ^ ' r ; ; mui avua B'»p "l>r" mú'o?. iñím&iq .»-;-« H ] ?•> ««"lulU SU 

La p r e p a r a c i ó n del terreno ba de ser i^na! á la (pie se ejecuta para 
las patatas, asi como se. ha de dar un f a d r i e n . l r e a al tiempo de. empo­
ja r á brotar y las escavas ó a ricos necesarios para deslruir las yerbas y 
el aporcado en el raes de mayo é junio. 
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La plantación se hace desde mediados de febrero á fin de marzo en 

l íneas separadas dos piés y las plantas de 1 1,2 á 2, poniendo 'por 

cada cuarto de hectárea ó fanega 30 arrobas que pueden dar de 500 á 

1.000, según el terreno, cultivo favorable ó adverso ; en hojas v tallo, 

produce la mitad de estos pesos y aunque las primeras las comÓ bien e! 

ganado no conviene quitarlas, porqne disminuyen los tnLém . I . . . • ios 

laüos sirven para e¡ fuego y para hacer zarzos. Si se quiere con i in^ ' r H 

cultivo varios anos en e! mismo terreno, bastará ararlo on f. Invro y 

guieudo al arado un muchacho que recoja los tubércn 'os que bu lasen 

quedado, distr ibuyéndolos en el surco correspondiente á la plantación, 

y SÍ a esta bbor se agregase cada tercer año un poco abono pajoso sobré 

cada planta, las cosechas serian mas copiosas. 
El uso mas general de este tubérculo-es para a l imentación del c r i ado 

vacuno, lanar y de cerda, en crudo ó cocido, después de limpio 0y híen 
desmenuzado con un corta-raices; dado en crudo, que es como mas se 
usa, no se ha de suministrar sino como la mitad del que exija cada g a . 
nado, mezcla do con paja de legumbres ó trigo para el vacuno y lanar y 
con otros alimentos para el de cerda. 

Siendo indispensable al buen desarrollo y salubridad de los ganados 
lanar y vacuno el que durante e! invierno se les suministre alimenta, 
cion fresca, recomendamos muy particularmente el cultivo de este t u b é r ­
culo, por ser el mas apropiado al clima y variedad de terrenos que ofre­
ce el centro de Castilla. 

(Eco de los Campos.) 

PLANTACION D E ALAMEDAS. 

' Varios son los métodos que se han inventado para hacer que el tronco 
de los arboles que han de formar una línea d calle crezcan con la debida 
regularidad: lodos ellos tienen por base común el no desnudar la parte 
inferior del tronco sino gradualmente y á medida que los retoños periódi­
cos van aumentando la altura del árbol . La mayor parte de estos métodos 
pueden verse en los tratados especiales: ahora vamos á dar tan solo una 
idea del que nos parece mas sencillo y racional entre ellos. 

Hasta tanto que el árbol haya llegado á tener de cuatro á cinco melrog 
de altura, es preciso procurar sobre todo que lleve una dirección ver t i ­
cal , impidiendo que la parte superior del tronco se divida en dos parles 
divergentes, á cuyo efecto se cor tarán hasta reducirlas á una mitad todas 
las ramas que tiendan á desarrollarse demasiado á espensas del tronco 

principal. 
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Cuando e! árbol haya llegado á la «Uura que (Hunos indicada, se s u ­
primen enleramenle algunas de las ramas inferiores, operación que sa 

repiie sucesivameme lodos ios años . 
DesJe qnc la parle d.-l tronco q.ie se ba ido despojando de sus ramas 

€S ioual, poco mas ó menos, n 1:. mitad de la altura total del árbol , es me-
ve^ev pararse y ol.s rvar las rnudb-bu.e. con que este crece. S. cou l i -
n ú . creciendo vigorosamente, entonces ptiede conliunarse la poda de 
las ramas laterales á inicrvalos mas largo, y teniendo cuidado de no cor-
tar de una vez mas que los r e í anos de un año y de no d.jar el tronco 
ílesnudo mas allá de las tres quintas p ^ e s de su altura total. 

De e«te modo conserva el árbol una copa sulicieule, y el vigor nece-
cario para cicatrizo- las he-idas que recibe cu su cort .za. I I . y que tener 
cuidado ademas de cor t . r las ramas á raiz del tronco, procurando .obre 
todo no corlar ninguna rama que por su edad baya empezado ya a pasar 
en su p.rte central al estado de madera peineta. Las romas que Layan 
lomado mucho desarrollo se co r l a r án en (ios veces; es decir, que prime­
ro se podarán hasta la mitad, y al cabo de uno ó dos anos se las acabara 
d,. cortar á raiz del tronco. Finalmente, cuando haya dos ó tros ramas 
bastante gruesas y situadas una al lado de otra, hay .pie tener cuidado de 
no cortarlas á un mismo tiempo, porque se po irla causar al tronco una 
herida demasiado grande y de muydí l i c i l . y a veces imposible acatnza-
cion. Las heridas muy grandes que rec.ba el Lonco, vajean casua:es ó 
de inlenlo. so cubr i rán con coiUar ó u n ^ ü u i l o de San Fiacre. 

Puede podarse en lodo tiempo del .un; no obstante, la época mejor, es 
la del reposo de la ve^eiaciou; es decir, desde la caída de la hoja basta 
¡a primavera, que es cuando vuelve á circular la savia. 

En el clima de Par ís se veridea generalmente la poda de los arboles 

desde üllimos de setiembre hasta mediados de mayo, y algunas veces b is­

la en julio y agosto; es decir, en el iuiérvalo de las dos savias. Los arbo­

les delicados se po.brau los primeros desde octubre basta maíz .: b.s ar­

boles vigorosos algo mas tarde, y por úYun.. . los de mucho ramaje du~ 

jante el verano. 

Muchos plantadores signen creyendo (o,! m a indispensable la operación 

de desmochar los arboles, la cual no d.be piMcticarse mas que en dos ca­
so-. I.0, en las localidides espueslas á bou les vientos en que l o . ¡roncos 

corren peligro de ser tronclndos ó arrancados de raiz; ± \ cuando a pe­

sar de todo el cuidado con que se h >ya:heclu el i raspl inie , el árbol j o ­

ven no haya echado todavía bastantes raices. En cualquiera otro caso, va­

le mas evitar esta mutilación y susliluirla con la poda de algunas de las 
ramas inferiores. 
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La topa de los árboles que han sido desmochados, se vuelve a formar 
frecuentemente por sí misma; pero siempre es conveniente ayudar á la 
naturaleza en esta operación. Al efecto se escojerá una rama bien desar­
rollada y situada algunos cen t ímet ros mas abajo de la copa del á rbo l ; de 
este modo queda una estaca que sirve para atar á ella la rama y mante­
nerla en posición vertical^ dado caso que no tenga por sí misim" natural­
mente esta dirección: mas adelante, se rebajara la eslaca conámlu la m i 
poco masarnb r del punto en que bu sido ingorida U rama-u,,!. toi 

Sucede con instante Eíncueneisa que no u,,!,^ U - a imí.-s ;iiaMf.„|„s -,.,> 
arraigan úe.m n m h s-ud.faciu»i». Lm q i.> mu.-., n . i - U n MU- r. tnas-la-
zados iiirn'-dijiiaiucnli ' por uiro> )^ líritnía p^Hí éie y . I , - la oi-imita m -
bu>tt'Z. Si sehb'javo trascurrir .Ig-m ntriij».., bt lurn-iiM- -tifia l i . iua^i.nio 
f ier íe y el arho' nuevo c i v c m a m i l en una. «tíameda cuopuesta du va­
rias líneas de aib^les, y no creceri» nada ó mor i r i j , si . stas ¡ííieas de ár» 
boles fuesen bástanle nutridas para fui mar mi bosque espeso, cuno los 
que se ven en muchos parques y jardines públicos, sien bi por consiguien­
te nulos todo el tiempo y el gasto empleados en el traspl nite. 

En ai bórico llura, como en todo lo d e m á s , la oportunidad es una de las 
condiciones esenciales de! buen éxito de toda operac ión . 

MODO DE JUZGAR UN SUELO POU SUS PRODCCCIO.XES 
i - 1 pnims'AiUAS. , . 

En cualquiera parte donde se registraren la yerba, los trigos y otras 
producciouí-s preciosas con lozanía y bondad, so juzgará que el suelo na­
turalmente es bueno ó capaz de bomíioacion y por cotMguieme que 
recompensa iá con usura los trabajos y cuidados del cultivo). Aun cuando 
solo se vieran malas yerbas, con tal que no sea junco ó In-ledm hembra 
íjue señalan esterilidad manifiesta para mejores producciones, se puede 
fundar sobre la bondad del suelo. Los cuidados continuos des t ru i rán las 
malas yerbas, y el corazón que anima el suelo que las alimenta provee­
rá de jugo niítritivo á producciones estimables. 

Especialmente se observará bien no solo si el suel » esta propenso á 
proel ucir considerablemente malas ye.ibis, sino (pie tambitui h,. y que de -
dicarse a conocer la naturaleza de ¡as que en él se crian: si bay unas que 
anuncian esterilidad, otras hay que indican ferti l idad: y aunque algunas 
de las yerbas sean comunes á muchos suelos, la mayor parte son tan par­
ticulares á ciertos terrenos, que por ellás se puede conocer la naturaleza 
y calidad d»d suelo. 

El helécho hembra es señal cierta de esterilidad, y ordinariamente no 

se cria sino en los matorrales: el he lécho macho, mas común y menor. 
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es de difepeníe naturaleza, y manifiesta que el terreno es propio á h ve> 

geiacion de ¡os árboles , y él mismo se cria con mas fuerza y prontitud á 

iftftüftínMf?*/ t i { íiii&v\ tu tí i ••' ' íhíq ni im losnsló'fe«l obosiid . .«hetl 
Por lo general las yerbas aromáticas anuncian esterilidad: sin embargo, 

se que el enebro podría á veces escepluarse, porque no siempre se 

cria en tierras f.slérÜ.o?: la experiencia ba probado lo contrario <m le r re -

nas donde so bao rozado y descuajado enebros, que . dan por el cultivo 

ordinario abuiid<i,ntes cosecbas. j >,.,{.,J.^j.¡Hj fd-iiis'v»iI-:niinTíf.t le ns «d 

Cuando los juncos están espesos, de Ojo qne el terreno es pobre y hú­

meda.; pero en los terrenos lagunoso?, domle lo^ juncos están salpicados-

y entreverados de yerbas cortas y amarillas, se debe inferir que hay ü e r -

CBH Uftbñ¿t-\ \hUO • v ! A ' i * t , : tyt o r . i i-'xs^'ih f j W v «Mi «yio; h ' o . ' f tJ . i '^ ' t l i 2 

Asi como las yerbas de que se acaba de baldar anuncian esterdida.d, 
de! mismo modo las de qua v . n n o í a tratar indican !a ínerza y |Vrliiid.ul 
del suelo,Es'e mólodo para juzg.ír de los s u e U í , <>s tarüo menos •••piivoco 
cuanto ¡as malas yerbas (|UK se crian 0.1 los ha.-nos t i -rronos les ?o,n en 
Uii modo particulares. -M-Ü Iny p'aun,. .Iu;cua,q.ii.;ra iMUiraloza q ie sea5 
qUD se halle en un suelo de l i d ra id ba, pedn-nso ó de gc-d i . q'ie no 
so « ncnenlre también en ios smdos n ía s apreciador pero si lia y unas ma­
jas yeibas que natmaimenle se crian en ios.buenos u-na n-.s, asimistno 
bny otras muebas que apetecen los terrenos ligeros, y nunca se encuen­
tran en terrenos §redosos,.pj¡5dygows ó globosos. 

Sin embargoVésté niétodb de j iugar no es infalible, d menos que no se 

ponga p i i r l i c i t a r atejicT¿nT'|)óF eso eUínMaíforFundará su juicio, no s o ­

bre l«s malas yerbas. |ío"rqVie'-es ciorto qise se eriai) en los buenos y ma­

los terrenos, sino sobre la c mtid.id' de las que sblo nacen en los buenos 

•suelos: siguiendo este método nij.piicde .e.ng;iria^eti?{|'0fl íof>B{jg« ujg 

Si se ve mucha fntnaria ó paloaiilla. y varios ¿.éaeros de armiipl.les que 

se criau con lozanía, y (ínabnenfe, si tod.is ias ta das yurbas que se en-

c u e m m v e n las arriates y-andenes de tierra blanda de.una huerta ó j a r -

din bien cultivado, salen en abundancia y con fuerza, se puede e>tar 

cierto de que el terreno es rico; esto es, feni!; porque estas yerbas se .de­

bilitan en terreno apurado, ó estéril , ó ep,suelo frió dn tierra gltdia. La 

caléndula en abundancia auiincia que el suelo es l i ^ ' r o y arenoso: e n -

taiices es mas propio para centeno que p i r i oiraqM O l i ec iou ; no .obstan­

te, cubivado coa, cuidado y beneiiciadn. puede ser ü rt a lodo gé.iero de 

ftWf&j ^-jUífl fji !t|, od jíd - f o n d W ftl 'JífrioJ h ' j i u i ib r i í i ' ad í /b ¿id ̂  oa 
Cuando so vé giwn cantidad de ciancos, y que sus A i r e s son de color 

^ivo, se puede decir que cl terreno es ligero, pero 110 í 'dto de tierra viva. 
Esta mala yerba, como también, la cizaña ó joyo, es prueba de la %ere-
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za de! terreno: no obstante, es bueno y naturalmente propio/ por poco 

que se le ayude con abono convenían te , para cebada y trigo: pero al con­

trario, cuando los Cianeos est iu pali los y blan ¡uecur js , y b yerba misma 

muestra languidez, se iníerira «¡ue el terreno es pedregoso, ó gredoso, ó 

que abunda en arena; porque de uno ó d« otro de estos imvonvenientes 

proviene esla débil vegetación que d i m i l color á I is 11 .res. 

La abundancia de aj»silves'r-H «Mitre td trigo indica q M- ti » nina la gh;-

ba en e! terreno; !ny sitios pedregosos d<»nd-o esl.i y r b • se cr i» ; pero no 

le es itatiu al i;d terreno. 
Las mVas y^rh s q-n .'.buiiui i m ÜIIH son da-u 3 udo aranoso, son b j »s 

V di" un verde p i í lo; y his qUO se ven . n l.:n-.-<iu p e d i v ^ e o e^Kui h i i : -
" i j lecenles, ó d,3(;iyc;iies y rnuy di.jiorsis ó rid.is. Ln eo.d pdera p rte 
donde se registre abun lancia do CíCabiosd menor, de juMino*, ó r .d r t -
nillus sdvesuvs y de rubia menor silvestre, el terrenoab •tt I • mucho de 
arena; así cooio superabot id» tU piedra en todos dquellos bigares donde 
la «ampánula menor y otras semejoites meen en ;dgnna abuinhncia. 

El ¡erreno gredoso se ni itíiiiesta bastante por MI su^erliúie que, por 
decirlo asi, está l iambri-ina, y muerta por ¡o r.do-de ias indas yerbas 
q te se crian loutaménte; y ai co-u n r i o , por la lo/, n i - ÍMU q ie eUitos-
pennon, tan común en las paredes viejas, adquiere en 6i peí Coció c r e a -
mi tn to , 

.lo É ANTONÍ ') VALCAHCBL. 

CU A DE LAS TERNERAS. 

Sin panados no bay a-i ic dinra; sin mucli' s anima'es no Iny Isnona 
agriculiura. El ganado 'vacua > es t i Í».IS Í un» sftlia I« do I • prosperidad 
agrícola. Si no pueden esperarse de é! 'i'»s heiudicio-! (pie r in boi el ra-
ba!!o y ganado lanar,tampoco existe el riesgo de espeiim oitar t r u c a s per­
dida?. Sus productos son mas regulares y segaros lo cual nos Incita.a 
clamar por !a importancia y necesidad de la cri» «le las l e i n e i M - , «1 p o-
rando el que este ramo tan interésame, de la indnsirn P'-CIMIÍ.» y « cono-
mía rural , se encuentre entre nosotros pnco m e n o s «pie abandonado. 

Mudios medios se conocen para criar las ts-runra-: se las paede dejar 
mamar ó ¡lacerias beber; pero sei el que quiera el mé iodo que se adopta 
no se las debe prolntdr el tomar la primer lecho de la madre, pues en 
todas las hembras es el alimento mis cmveniente p r t el recién nacido. 
La Providencia le ha preparado de esprofeso para él, porque los c dos-
tros ó primera leche es purgante, y este pur§unte es necesaria para la 
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C?pu!slon del meconio ó mUerias fecal js contenidas en el ínlcstino ó t r i ­

pas d f l <jiic acaba *!o nacer 

En can tos pai^s li .n l l c g u l . á conocer las v-n.f.hs que resultan de 
saber dir igir la cria, co.no en la Suiza. I I o j n n . K In^a l^ r ra , Francia, etc.. 
se les hace beber á las lomora . en uu c u ! . E l . .né-Mlo cieno que 
reclama m .s cui.lados, pero os , IVrd.le. Las t.n.eras criadas as. cues-
tan menos; se puede i . ^ n s i b l e m . n l u .uod licar su aliuiento, se las des-
tela sin accidentes y siu que se det.u.-i su desarrollo. 

Tres sistemas adaptar, lo . parli ¡arios do e.ta úllino método: unos, y 
con los mas, empio u. la lee!., so'., en gran les canlid.nles; otro* mezclan 
con la leche d.versa. sustancias harinosa y l . sdan huevos curao aux.iia-
r e - y otros han in l e d o uu procoduni-n o nuevo que lo lav.a no In re­
cibido la sanciuu d . n un . r . s . . - j ^ e u c h s p . r . q - p u e c e conchar 
las justas existencias dolcuusu n . pú >hoo con nua eco ..o-nn razonable 
de la leche ó de otros a l i m m i o i ca:u4. ..-..liv m J .le m i s caros; es decir, 

el té ó infusión de heno. 
He qui cómo .e prepara est. m l V m n y cuál es su uso. En un cubo, .ic 

cabida de unas siete azu.nh.vs, SH vierte, sobre una libra de heno seco, 

cinco azumbres de agua hirvinud •; s^.ap. el cubo, y cuando eslv t em­

plado ó á la temperatura de la l.che recien o rdeñada , se le da a la c m 

desde que ha llegado sobre pico mas ó menos á los veinte y un dn s do 

edad y que ha estado alimentada hasta esta época con la leel.e de su ma-

dre. lomando las sigdientes precaopon s . ^ h t - r u e n consume . i z 

cuartillos por la mañana y » ' ro t .nlo pur I . tarde, se cm.i.u.z . por a ñ a ­

di r media .zumhre de la inf .s i .n por cada ve¿, d .min.-yeudo un poco 

la cantidad de la leche, de mmlu que a los cuarenU di .s lome tres par . 

tes de la infusión v una de h che. t u t u n es se prinep-nra a echar cosa 

<le dos libras de harina en la iníusion. cm.timiando aíi ha.ta los dos m r -

ses, pero aumenUndo .liariam ...e el tanto d . harina y de infa.ion y dis-

minuyendo la cantidad de lerhr hasta que no Lome ning'.ua. 

Es fácil conocer qu.- I , . bdu>ion, dél/n al pr ncipio, p u r d . .r s.endo mas 

cargada conforme el estóu.agn d . la tenu ra se vaya habituan-'o y se l i e -

gue á echar dos l.bras de bono por Lu cmcu azumbres de agua. E l g^sto 

no debe ser obstáculo, y adema, que el p.ena sometido á la «níusmn so 

puede dar á las resé mayores porque todavía les alimenta. 

La alfalfa bien cosechada y seca ó la mielga reemplaza perfectaraenle 

al heno, y la infusión puede hacerse en masa conservándole por dos días 

en verano 5 no tener que hacer mas que templarlas para darla. 

La infusión de! heno ó de alfalfa debo adoptarse en la* locahdaden 

donde la leche tenga salida, pusi 00 produce modificación alguna en la 

http://co.no
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carne, la cual conserva su blancura y demás cualidades que se buscan 

en la ternera lina ó que no toman mas que leche hasta b época del de-

gStotíoí 'l'8af ,0P 1' 2fi in5f>roD h » ín^'df i i i . i l <¡y'{*q tauimia « 3 

CUIDADOS QUE EXIGEN LAS ABEJAS. 

En el Semanario dó Agñcídtura y i4r/és, tomo XV! . p á g i n a 59, so lee ' 

en u n - a n í c u l o , con el Objeio de m a r i t é n e r y hacer t rabajar las abejas en 

.tienijiO de los mayores í'cios, lo s i g u i e m e r i í d ta pa red ajue d e í l e m i e las 

co lmenas de l Norte, ha de salir una especio de to ldo ó cobe r t i zo de paja'-

que c u b r a c o m o vara y media tnas a i J e í a n t a de la t i la de cokneüas . 

Este cober t i zo lia db-'cstar ' incÜnailof paTa'qHe- e s c u r r a n -las agüas . ; Si 

llueve m u c h o se puede c u b r i r con encerados ¡¡ara ev i t a r la h u m » ' d a d . Si 

el i n v i e r n o es m u y r igoroso se cuelga por de lan io tuia especie de c o r t i n a 

l i e c lm l a m b i e n de p^j i que ha de bajar ca^i í a n i o como las •cormenas, 

para c o r l a r el Crio, que es m u c l i o itias v ivo cuando^viene p e r p e t s d i c u í a r , 

con lo cual quedan seguras. Para m a n t e n e r y en t r e t ene r las abejas se l i a 

de p lantar debajo de su cober t izo l o m i l l o , esp l iego , salvia s l í i s ó p o , t o ­

das plantas vivaces , cuyo pe rpe tuo v e r d o r place á las abejas que susur­

r a n en t re ellas y las chupan con m u c h o guslo , com > que no e s t á n c u ­

bier tas de n ieve ; pero no les vasta e á t o ; necesitan de m á s a l imen tOj y 

para p r o p o r c i o n á r s e l o ' se recoge en el ve rano toda la f r u t a inútil que 

cae de los arboles , peras, m a n z á n a s , Ciruelas , h igos , uvas, c á s c a r a s de 

m e l ó n , e tc . , y con las lias ó casca del vino se les compone una especie 

.cíe uvate Ó a r r o p e que c o m e n con m u c h o ape t i t o . Para un i n v i e r n o ' 

neces i ta cada c o l m é n a una orza de seis l i b ra s : se pone e s t á dos veces al 

día j u n t o á la ss ¡ida de las u b e j i s ; todas vienen á c o m e r , y efi lugar de 

gastar de su miel la a u m e n t a n ; sacan m e j o r cera ; nO dtJan de t rabajar y 

pueden echar en jambres un mes antes de lo r egu la r , en ¡o que hay m u ­

cha ventaja , ademas de aumentarse por este med io el p r o d u c t o de la 

miel y de la ^era; medio que la s e ñ o r a Gacou Dul'our dice ha e s p e r i m e n -

lado por espacio de diez a ñ o s con fel ices resu l tados . 

MEJORA D E L ACEITE, 

El Mensager Agricole publica un nuevo procedimiento para- obtener 

un aceite mas abundantó y de roejor calidad que el obtenido por ci m é ­

todo ordinario. Consiste este procedimiento en rociar las aceitunas con 

vinagre repitiendo estas aspersiones en intervalos de cuatro á cinco d í a s 

ana de otra. La primera aspersión debe hacerse concluida la recolección • 

http://iii.il
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¿o la nceiluna; la segunda cuatro ó cinco días después, y h tercera, que 
puede demorarse algunos días, debe veriíicarse la víspera de la fabrica­
ción. Después de cadi aspersión es ne ce si rio tener cuidado de revolver 
j as aceitunas en lodos sentidos con una pala para que el vinagre se es­
parza con igualdad y para que todas queden bañadas . La ca ti l id . id de 
vinagre empleada en essa aspeí-áiun, debo ser de dos á tres litros por ca­
da cinco ó seis quintales de aceituna. Parece que por medio de este pro-
CfMlimienlo sometido.á d i f e r e i i l e s ensayos, se lía obtenido mayor cauti-
dad de aceite cuya calidiMl no ha d e j a d o nada que desearj estando ya ge­
neralizado ea algunos dcpariamenios de! vecisso imperio. 

REVISTA COMERCIAL. 

Con buen tiempo FO continúala recolección de cereales. La cosecha es des-
jgua!; sin emburro, no puede considerarse mala,- pero muchas esperanzas 
han salido fallidas, pues en varios puntos la cebada no sale tan bien como 
ss habia creido. A esto hay que atribuir el alza que esto grano ha tenido ea 
Jiflódrid.'' óqn!f.i!j IÁ xo ' ímniK. / ¡m^in^p-*^- ' . t s»u*-sí ie . i %m•a»?k 

ü u a de las causas á que hay qoe atribuir las constantes malas cosechas en 
algunas comarcas, es la imprecaución de la barbechera. Con los ájalos or­
dinarios no se destruyen j «más las malas yerbas, do lo cual dimana tener 
gran necesidad de escarda los cereales; y no •verificándose esta por la falta 
de brazos y de recursos,'las seuiiilas culti vadas quedan débiles y como es-
tenuadas en el tiempo cu que mas jugo necesitan: ni fórmürVe !a espiga y en 
la época de la grana. L a consecuencia es ser las espigas pequaiis, y aun 
estas quedan muy follas, como vulgarmente dice. Por eso son tan reco-
iDCndablcs los arados de vertedera. 

Los ganados se van repóniend > del viaje de trashumacion con el abundan­
te pasto que han encontrado en las montañas L a ganadería estante ha en<« 
Irado ya en la rastrojera, con lo cual empieza para ella la estación de verda­
dera abundancia. 

Poca alteración han tenido los precios de las lanas, pero estas tienen fácil 
salida. Hay provincias enteras donde se ha vendido sin precio. En la de 
Ciudad-Real se han vendido algunas [iil is á 99 rs. 

Según noticias del cstranjero, la situación de! mercado de lanas difiere poco 
de la del nuestro. Lo mismo en Francia que en Inglaterra se venden con fa­
cilidad todas las partidas que llegan al mercado; p^ro generalmente con una 
ligera baja respecto de los precios corrientes en el año anterior. 

Se teme, atendido el estado de las olivos, que la cosecha de! aceite el aña 
próximo sea poco abundante. Esto esp icaei alza que ba empezado á nctarso 
en el precio de este fruto. 
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Véase nuestra correspondencia: 
Atustante (Gnadalajara) 2!) junio. La cosecha de trigo y demás corea» 

les se manifiesta reguiar. En los ganados hay una perdida grande con la en-
íermediid de la grippe, de cuj-as resultas se quedan cojos Trigo puso, a 42 
leales fanega; centeno, á 28; cebada, á 27, carneros, á 76 rs. uno; ovejas, 
á 46; corderos, a 44. 

IkrUnuja de ¡hiero 30 de junio. En este mes la primera semana fué de 
muchas lluvias y algunas tronadas, habiendo causado algunos daños, aunque 
no de mucha resistencia; la segunda, vatio y de mucha icmpianza, y en ella 
han adelantado algo las plantas; y las dos últimas do mucho ca!< r, tanto que 
la tierra se ha endurecido de tal mo to que las plantas de todas clases se 
h\n endurecido sin llegar á su colmo com • se esperaba al principio del mes. 
H'»yi que ilevam >s tres dias de viento del Poniente y Norte, se deja sentir 
el frío con demasía y la atuió-fera se prepara c HUÓ con señales de lluvia. E! 
esquileo se esti al terminar de un tolo, pero nuda se dice entre ios ganade­
ros de precios de latía, ni monos de ventas do ninguniia clase do ganadas. 
Trigo paro, á 3!J rs. tanega; ídem coman, á 25; c^n'eno, á 21. cebada, á 22; 
garbanzos, á 40 rs. arroba; arroz, á 29; aceite, a 61; vino, a 16; aguardicn-
ic, á 53; carnero, a 2 rs. 60 cénts. libra; tocino, á 4,72. 

Mri/oí/'í 1.° de julio. En esta quincena ha h ibid > tormentas con aguace­
ros, que han hecho mucho daño á la cosecha: esta se presenta mediana. 
Trigo, da 44 á 54 rs f mega; cebada, da ¿4 a 26; maiz, de 50 á 5S; habas, 
de 36 a 38; yer )S, á 34; garbanzos, da 100 á 140; alpiste, á 55; aceite, de 42 
á 44 rs. arroba; carne de vaca, á 2 1¡1 rs. libra; iiem de carnero , á 1 3i-l 
ídem de C ;rdo, a 3 1(2. 1 

Ahn<rin 1.0 do cueto. En la quincena anterior el tiempo ha sido vario, 
repitién ;ose las nubes, los aguaceros y los vendábales mas desechos, inter­
rumpiendo los trabajos de siega y caus indo perjuicio en las eras. Los gana­
dos buenos y con muchos compradores. E mercado de cereales paralizado, 
sin demanda Los labra lores tienen una cosecha bastante regular, pero los 
Jornales siguen muy caros y las operaciones de las quintas hacen abando­
nar á los jóvenes sus intereses, que tanto sudor y sacrificios les cuesta. í f e -
ria un bien que se hicieran cargo los que mand in y decretaran este sacrifi­
cio en época menos dañosa. Trigo, de 41 á 48 rs. fanega; cebada, de 20 á 22; 
miiz, de 30 á 32; garbanzos, de 60 ¡i 120; can.cros, de 70 á 85 rs. uno; ove­
jas, de 55 á 69; borregos, de 32 ú 36; lana, de 70 a 80 rs. arroba. 

Tuttna (Vlarcia) 3 de j inio. Durante la última quinceoa de junio la tem-
j© -afc ira ha estado bastante calorosa, con algunas borrascas. Trigo, de 41 á 
45 rs. fanega, cebada, de 17 á 19; aceite, á 42 rs. arroba; borregos, á SO rs. 
uno; cabras, á 60. 

CONDICIONES Y PRECIOS DE SUSCPJCION. 
E l E c o de l a G a n a d e r í a se publica tres veces al mes, regalándose á los suse i i í ores por af o 

12 entregas de 16 páginas de una obra de agncuilura de Igual laiuaúo que el T r a t a d o de . J ó u n o 
reuní t id a »•!) ditoemhre de ii>C,{). 

Se suscribe en la admods ración; ralle de las Huirías, niim. 30, cuarto bsjo. 
Kl preao de la susencíon esen Madrid por un año. . . . . . . i . . . . . 40r$. 
En Provincias, pagando a siiscríciin en la administración del £ c o ííe ¿ a ' G a n a d e r í a 6 re-

IBlticnd » su importe en sellos de íranqueo ó libran-as 40 
Las suscricio;.es hechas por corresponsal ó directaraesto á esta adminisirncion sin librarnos 

su importe, pagarán por taina de giro y comisión cuatro reales mas, siendo por tanto su 
precio por un año 41 

Edtíor responsable,J) LEANDRO RUBIO. 

MADRID.—íropyeata d«T, NuBex Amor, eslíe del Fúcar, a ú m - 3.-18(32. 


